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A D V E R T E N C I A 
Supl icamos encarecidamente á nuestros suscritores cuyo abono 

t e rm ina el 31 del presente mes, se s i r v an renovar su suscnc i on con 
l a puntua l idad posible á fin de que no suf ran retraso en el recibo aei 
periódico y no se entorpezca l a m a r c h a de nues t ra adminis 

Hulero Brillante. Tan notable composición ha s ido dedicada a S. M . l a 
reina D. a María Cr i s t ina y es u n a de las últimas que l ia brotado de la 
inspirada pluma de SU autor. MI s o l o nombre de Lcvbnc l i os ln mejor 
recomendación del Bolero Brillante con que hoy tenemos el gusto de 
agasajar á nuestros abonados. 

L A ESTÉTICA M U S I C A L E N F R A N C I A 

(Continuación.) 

D E Ó un aparato formado de diapasones y resonancias, que se 

abren ó c ierran ¡i voluntad del experimentador. C o n este apara­

to pueden crearse diversas combinaciones del sonido fundamen­

tal con los armónicos que presentan intensidades variables, 

produciendo de esta manera los sonidos de t imbres diversos. Y 

lo más particularmente notable, es que, entre los sonidos for­

mados por la naturaleza que mejor parecen prestarse á ser r e ­

producidos por los diapasones, aparecen en p r imer lugar las 
vocales de l a voz humana. 

«Pero de la misma manera que las vocales de l a voz h u m a ­
na, los sonidos de los diferentes registros del órgano pueden 
ser reproducidos por nuestro aparato, con ta l que no presenten 
armónicos demasiado agudos; faltan sin embargo siempre á los 
sonidos imitados el ruido agr io y si lbante que dá l a corr iente 
de aire a l chocar contra los labios del tubo. Los diapasones no 
pueden reproducir más que l a parte puramente musical del so­
nido. P a r a l a imitación de los instrumentos de estrangul faltan 
los armónicos mordentes en lo alto; pero puede reproducirse e l 
gangue del clarinete, por medio de una serie de armónicos, v 
también el sonido suave de l a bocina por medio de un coro com­
pleto de diapasones» (1). 

N o oculta M r . II. I le lmholtz que su aparato es incapaz de 

imitar todos los sonidos, ni tampoco que, á pesar de las seme­

janzas demostradas, existen todavía algunas diferencias entre los 

sonidos imitados y los sonidos naturales. De ningún modo e x a ­

gera, pues, e l alcance de sus preciosos experimentos, y s in e m ­

bargo, aún interpretándolos con mucha discreción, resultan de 

ellos dos hechos de l a mayor importanc ia y muy dignos de ser 

tomados en cuenta. E n pr imer lugar, dichos experimentos de­

muestran que un aparato sonoro, si no un instrumento en el 

propio sentido de l a palabra, formado con tubos de es t rangul , 

reproduce las vocales de l a voz humana. Prueban además que 

un mismo aparato compuesto de diapasones y cajas sonoras, r e ­

produce por una parte las vocales de l a voz humana, que son 

los elementos más musicales de la misma voz, y por otra parte 

los sonidos de ciertos instrumentos, precisamente de los que 

(1) Obra c i tada , pág. 158. 



son más musicales y tienen más analogía con la voz nuestra . 

¿No hay en todo ello un notable pr inc ip io de prueba fisioló-

trica en apoyo de los resultados á que por otro camino habíamos 

llegado? Así, pues, vemos que también la fisiología demuestra 

que los instrumentos más musicales son hasta cierto punto, no 

precisamente voces que hablan, pero sí por cierto voces cantan­

tes. Ilícito es af irmar, por consiguiente , que ningún instrumen­

to de verdadero va lor musica l es pura y exclusivamente ins t ru ­

mental , y que todo instrumento de semejante naturaleza, es v o ­

ca l en mayor ó menor grado. 

Hemos de invest igar ahora s i l a composición instrumental , si 

la obra escrita para instrumentos solos es igualmente vocal en 

una medida apreciable, y si hay derecho para decir con M r . P i -

l laut, que no hay melodía puramente instrumenta l . A fin de des­

cubr i r l o , vamos á apl icar nuestro método de análisis, ú las 

formas diversas de la música ins t rumenta l . 

P S I C O L O G Í A D K L A O R Q U E S T A Y D K L A S I N F O N Í A . 

Apl icando el método exper imental á los hechos psicológicos 

y físicos, ha quedado demostrado anteriormente, que todo 

instrumento músico es una voz, y también de una manera exac-

ta ([lie un instrumento debe con tanta más razón considerarse 

como musical cuanto más análogo sea á l a voz humana, cantan­

do s in palabras. Así se descarta la teoría que suponía que la 

música instrumental podría casi concebirse fuera del hombre. 

Es bueno que quede sentado que los más modernos y mejores 

estéticos franceses atr ibuyen voz personal, ind iv idua l , caracteri­

zada á los instrumentos más expresivos, y que muy a l contrario 

de ser solamente metáforas sus afirmaciones en este asunto, t i e ­

nen éstas su confirmación en los experimentos de acústica fisio­

lógica y principalmente en los practicados por M r . I l en r i H e l -

mholtz . 

S in embargo, la demostración no es todavía completa. Hay 

que invest igar ahora—conforme he dicho an tes—s i l a composi­

ción instrumental , si la obra escrita para l a orquesta, para los 

instrumentos solos, es también vocal en manera alguna aprec ia-

ble. H a y que examinar s i existe- derecho para que podamos afir­

mar con M . P i l l au t que toda melodía instrumental supone ó es­

pera palabras, y que, por lo tanto, la melodía ins t rumenta l , 

propiamente hablando, no existe. 

Respecto de esto y de lo que atañe al poder expresivo y v o ­

cal de los instrumentos, no han de hacernos falta testimonios 

muy formales. U n a vez más nos encontramos en estado de 

const i tu i r una estética musical francesa, desconocida hasta aho­

ra , ó al menos desapercibida, porque en realidad no ha tenido 

suficiente conciencia de sí misma y no ha dist inguido con sus 

muy diseminadas partes, n i el punto de v ista más general, n i el 

necesario enlace que, á cuenta de riesgo de nosotros mismos, 

vamos á tratar de darle ahora . 

A l gunos quieren que l a única música pura sea la instrumen­

tal , entendiéndose por ta l l a que no emplea más que l a orquesta 

con cualquier número de instrumentos. Antes de examinar la 

composición instrumenta l en sí m isma , vamos á ver s i se pue­

de af irmar y sostener que la orquesta no es más que una crea­

ción art i f ic ia l por enc ima, por bajo, y en todo caso exter ior al 

hombre y á su facultad vocal . Interroguemos para el caso á 
otros teóricos distintos de aquellos cuyos juic ios y a conocemos, 
y sus opiniones nos probarán cuan antigua y general es l a idea 
filosófica que tratamos de desarrol lar . 

Hace cien años, que un escritor, miembro de la Academia 

Francesa y de l a de Inscripciones y Bel las Letras , hombre de 

gran saber y de ingeniosa, sagacidad, publicó una obra á la que 

puso por título: De la música considerada en si misma y en sus 
relaciones con las lenguas, la poesía y el teatro. E n esta produc­

ción expuso Chabanon, tratado por Fótis con la más infundada, 

injusticia, infinidad de observaciones psicológicas tan justas como 

de talento, nuevas entonces y todavía muy admisibles por la es-

tética actual. No citaré por el momento más que las dos líneas 

siguientes: «Cuando la voz canta sin palabras, es solo un instru­

mento.» Proposición que es de r igurosa exactitud, cuya recípro­

ca sería una verdad incontestable que podría formularse d ic i en­

do: «Un instrumento musical , no es más que una voz qué canta 

sin palabras.> Y entonces tiene forzosamente que resultar como 

consecuencia obligada que toda la orquesta no e s más que una 
voz que canta sin palabras. 

Explicado por los teóricos este concepto, no puede alcanzar 

toda la claridad y sencil lez susceptibles. Hay autor que, no per­

mitiendo que se niegue una significación psicológica á las frases 

instrumentales, exije, sin embargo, (pie se reconozca en ellas l a 

presencia de la idea, y no l lega á ver y á decir que lo que se 

l lama una idea, no se puede expresar, n i aún siquiera de un 

modo incompleto, sino con el órgano de una voz. N o se ha d i ­

cho aún esta última palabra., que es la precisa, pero falta muy 

poco. Nos dan tentaciones de apuntársela al maestro (pie no cae 

en e l la . An ton io R e i c h a ha dicho: «No es e x a c t o afirmar que la. 

música aislada, sin auxi l io de las palabras, obra solo vagamen­

te, no presenta ninguna idea y no es una lengua.» R e i c h a se 

equivoca cuando dá el nombre de lengua á lo que no tiene pa la ­

bra ; es negar por un lado y afirmar la misma cosa por otro. Es 

una contradicción, un contrasentido, una lengua sin palabras. 

M u y cerca está Reicha de lo verdadero, á pesar del e r ror , 

pues no tiene más que sustituir la palabra, lengua, de que se ha 

servido, por la palabra, voz y la frase queda perfecta, intachable. 

O t ra parecida puede leerse en el Manual de Ano ron y Adriano 
de Lafage, y advierto naturalmente que exije la misma correc­

ción: «Cuando un hombre del pueblo da su parecer acerca de 

una romanza que cante su bija, no separa en su juic io la música, 

de las palabras: para él cst : is dos cosas son una misma.. S i oye un 

violín malo ó bueno, ejecutar un wals ó una contradanza,, presta 

al tono una idea que le interesa» (1). E n otros términos el vio­

lín es una voz (pie le canta alguna idea interesante, de la misma, 

manera que l a voz de s u hija le cantaba palabras cuyo tono le 

parecía inseparable de el las. 

Cuanto más segura es l a teoría, cuanto más La crítica m u ­

sical tome ese carácter filosófico que ha de valerle e l nombre 

de estética, más fácilmente terminará sus asimilaciones y p r o ­

nunciará resueltamente la palabra de su pensamiento. 

(1) Avuveau mamiel complet de mnvquc tócale et inslrunientale, pag\ 8S. 



Ent r e los críticos musicales, M . I l en r i Blaze de B u r y es de 

los primeros que emplearon e l término estética. N o pertenece á 

aquellos que temiendo a t r ibu i r ese nombre á los alemanes, su­

pr imen antes una ciencia psicológicamente formal . Es to está 

mal hecho. Debemos en vez de des t ru i r l a estética, crear la y 

.¡levarla a l pináculo de l a verdad. E l patriotismo se satisface 

con esto. Y después de nuestras demostraciones estoy seguro 

que M . H . Blaze de B u r y no destruiría lo que escribió hace 

veintiséis años: « E s t a estética que administrada á g ran ­

des dosis, como algunas veces se ha hecho, ofrece el pel igro 

de cegar su clar idad, puede producir otro efecto dist into, cuando 

una mano hábil y discreta lo maneje» (1). V a r i o s de estos lumi ­

nosos pasajes nos enseñan el progreso de l a música ins t rumen-

lal explicada principalmente por la asociación cada vez más ín­

t ima, aún más, por l a identificación f inal de las voces y de la 

orquesta; de tal manera, que ésta, t r a spasando la. función subal­

terna de acompañante, reúne en sí l a gran obra vocalizadora y 

l a eleva, á veces, á l a perfección. Concedamos la palabra a l emi­

n e n t e crítico. « . . . . Mozar t se dir ige á la. conciencia humana, y 

su melodía tiene por término las pasiones y las] vicisitudes por 

que atraviesan. 

¡•Cuando digo su melodía, quiero decir al mismo tiempo su 

orquesta; porque canto y orquesta no forman sino un conjunto 

homogéneo... E n efecto, desde ese momento, l a orquesta deja 

de ser una simple acompañante, una misión más grande adquie­

re entonces: interviene en l a acción, desenvuelve y hasta co­

menta los caracteres» (2). ¿Y cómo es posible que esto ejecute, 

sin admit i r que sus instrumentos contienen potencia vocal? ¿Y 

quién no comprende que sin una. potencia de ese género, la. ex­

presión más incompleta de un carácter sería defectuosa? Según 

M r . I I . Blaze de B u r y , este poder expresivo se ve claramente 

n i Euryantheáe Weber : «Se conoce el g ran cuidado que We-
ber lia tenido en e l estudio de los caracteres que profundiza y 

rehace, en medio de la orquesta y de todos los recursos comb i ­

nados de su maravi l loso talento artístico. 

Existe también en el vo lumen de donde tomo estos ex t rac­

tos, un diálogo, d o n d e uno de los personajes dice, hablando de 

la escena de Wolfsschlucht, una, de l a s más originales de 

Freyschi'ftz: «Llamáis á eso l a orquesta, pero os equivocáis; esa 

os la. voz de los elementos conjurados, es ln cascada que l l o ra , 

es e l viento que si lba en la, espesura de l bosque, es ln t i e r ra que 

arroja el fuego por sus aberturas volcánicas» ( 3 ) . 

Y adelantando, encontraríamos hasta qué punto puede la or­

questa traducir , sin imi tar , ciertas voces de l a naturaleza; pero 

so l o Imgo mención por ahora de l testimonio de un juez inn 

competente á favor de ln aptitud vocal de los instrumentos. E s ­

te juez une á l a profundidad la prudencia y conoce y señala los 

peligros del abuso de la orquesta llevados a l exceso. ¿Podría 

decirse que la orquesta es para los músicos, lo que la metafísica 

es para los poetas, es decir un camino para viajar sin cuidado de 

perderse? E s en la orquesta en, efecto, donde se encuentran tan­

tas abstracciones, de que se ha abusado por desgracia, y se han 

encontrado tantos abismos en e l la , que así no es de extrañar t an 

perniciosos efectos cuando manos poco hábiles l a gobiernan y 

d ir igen (1). 
C . L E V E Q U E . 

( Continuará.) 

EN L A ESCUELA N A C I O N A L DE MÚSICA 

(1) Musiáens contemporaines, Introducción, rú?- 8 - l s , ) , ; -

(2) Musicicns contemporaines, págs. 57 y 58. 
(3) Obra c i tada , piíg. 03. 

o es posible ce lebrar con m a y o r so lemnidad el an i ve r sa r i o 

de un muerto i lus t re . 
Todos los más va l iosos elementos mus i ca l e s de M a d r i d se habían 

congregado patrióticamente á l a voz del maes t ro A r r i e t a para t r i bu ­
tar u n recuerdo artístico a l ins igne autor de Catalina y de un sinnú­
mero de obras s i empre celebradas y aún v i vas en el g lor ioso reper­
torio de l a zarzue la ; y el resultado del es fuerzo común no ha podido 
ser más halagüeño ni más satisfactorio. 

Comenzó l a l iesta con un breve d i scurso del d irector de l a E s c u e ­
l a encaminado á l a defensa de l a zarzue la , y á tributar un sentido y 
expres ivo elogio al maestro Gaztanibide. 

E s tan intencionado y agudo el notable trabajo del maestro A r r i e ­
ta, resplandece en él tal dosis de ingenio y de mal i c i oso a t i c i smo , 
c ons i gna tal cúmulo de verdades y en señan zas que no podemos re­
sistir á l a tentación de t rascr ib i r lo íntegro, en l a segur idad de c o m ­
placer extraord inar iamente á los as iduos y benévolos lectores de L A 
C O R R E S P O N D E N C I A M r S I C A I.. 

Dice el menc ionado documento: 
«Señores: 

E l noble y patriótico pensamiento de organizar esta «función líri­
co-dramática» alcanzó desde el momento m i s m o en que se d i vu lgo 
por M a d r i d , el ap lauso de los amantes verdaderos de l a música e s ­
pañola. 

Tratándose de honra r l a m e m o r i a del ino l v idab l e autor de Catali-
na, no podía esperarse otro proceder de sus innumerab les a d m i r a ­

dores. 
A esta Escue l a llegó pronto l a nueva de pensamiento tan acerta­

do, y profesores y a lumnos se prestaron gustosísimos, á una leve 
indicación mía, á tomar parte en l a proyectada tiesta. 

E l l o s exc lus ivamente componen la br i l lante orquesta que tene­
mos delante, d i r i g ida por un ant iguo discípulo, y las a l u m n a s y 
a lumnos de las clases de solfeo se encargar.} n de l a ejecución de un 
grac ioso y del icado coro de l a ap laud ida obra t i tu lada El juramento, 
cuyo autor embarga en este instante nuestras a lmas . 

Como el objeto e ra tr ibutar homenaje de entus iasmo y cariño a l 
insp i rado composi tor , c u y a p rematura muerte l l o ramos todos, se re ­
solvió por los in ic iadores de l a feliz idea ce lebrar hoy , en honor s u ­
yo, u n a función íntima y modesta á l a vez, para poder, con toda l i ­
bertad, entregarnos á l a espansión del espíritu regocijado, ávido de 
ensalzar con sonantes pa lmas y vítores ardientes u n a de nuestras 
legítimas g lor ias en el d i v ino arte. 

A l a bellísima obra que vamos ahora á admi ra r , l a llamó s u i n ­
signe autor «Ópera cómica,» nombre que debió haberse preferido pot 
todos nuestros composi tores a l de «Zarzuela.» 

Si los poetas del s ig lo x v n tuv ieron l a ocur r enc i a de ap l i cnr tan 
improp io y malsonante título á sus comedias con música, porque se 
representaban en el Pa lac io de l a Zarzue la , s i tuado en el Real Siti<» 
del Pardo , nosotros no debimos haber seguido s u ejemplo. 

E l malhadado nombre de Zarzue la ha causado más daño á l a Ópe­
r a cómica española, en l a opinión general acerca de su verdadero 
carácter é impor tanc ia artística, que sus env id iosos y los nec ios que 
no l a comprenden. 

L a Zarzue la no es más n i menos que lo que en F r a n c i a se l l ama 
Opera cómica; es decir , l a Ópera con escenas habladas , tal como u 

(1) Obra c i tada , página 81. 



viene cu l t i vando también en A l eman ia , m u c h o s lustros há, por es­
cr i tores eminentes y composi tores célebres, s in que á nadie se le 
haya o cu r r i do en aquel los i lust rados y a fortunados países lamentar­
se do esta clase de espectáculo, calificándole de híbrido é indigno del 
arte, como aquí lo hacen los que más obl igados están á respetarlo. 

Entre las óperas que en forma de zarzuela se representan en A l e ­
man ia , figuran: 

La flauta encantada, de Mozart . 
Fidelioy de Beethoven. 
Freiscliütz y el Oberóti, de Weber . 
El Templario y La Judia, de Marsc lmer . 
Las aleares comadres de Windsor, de Nieo la i , y además, el Don 

Juan y Le nozze di Fígaro, de Mozart , se representan igualmente con 
escenas habladas cuando se cantan en alemán. 

¿Si los españoles seremos más ser ios que los a lemanes s in sa­
berlo!... 

Respecto á la ópera cómica francesa, ¿quién no tiene c o n o c i m i e n ­
to de s u riquísimo repertor io, debido á la cooperación de los g r a n ­
des maestros de diferentes países? 

Auber , Meyerbeer y Ross in i , c ompus i e ron óperas cómicas i n ­
mortales. 

Los autores.de La Mutta di Portici, Los Hugonotes y Guillermo 
Tell no tuv ieron á deshonra el ser... zarzueleros, lo m i s m o que W e ­
ber, Mozart, Beethoven, X ico la i y Marschner . 

Preciso es estar volteado por las aspas de los mo l inos de l a M a n -
i-ha. ó impres ionado por el r u m o r de los famosos batanes, para des­
prec iar nuest ra ópera cómica. ¿No les hace n inguna fuerza el que ade­
más de autores dramáticos como Camprodón, Serra , Rubí, Olona, 
Emiílaz, etc., etc., escr ib ieran l ibros de zarzuela poetas i n m o r ­
tales? 

¡si se creerán esos insensatos con super i o r d ign idad artística y 
a m o r á las artes patr ias que tuv ieron un Ven tu ra de l a Vega, u n don 
J u a n Eugenio Har tzenbusch, un D. Antonio García Gutiérrez, un 
Ade lardo López Aya la y un D. Manue l Bretón de los Herreros? 

• * 
V lo peregr ino del caso es, que procurando dis frazar sus ve rda ­

deros propósitos de hacer daño á l a zarzuela , tratan de vest i r l a se­
vera toga del fiscal, que no saben l l evar n i les s ienta bien, para vo­
ci ferar en todos los desentonos posibles: «que l a d ign idad nac iona l , 
la t ranqu i l i dad del Estado, y hasta las buenas cosechas,» ó poco me­
nos, dependen de l a ópera española, porque quizás el los tienen en 
car tera tantas obras como en sus alforjas traía el estudiante de M o -
ratíu, y de tan relevante, mérito como El monstruo más espantable del 
ponto de Ca/idonia. 

Nosotros, que nos preciamos d&buenos españoles y de a m a r el 
arte que pro fesamos tanto como el que más, hemos manifestado de 
m u y ant iguo , s i n dar voces , nuestra afición á l a ópera, y tal vez h a ­
y a m o s cont r ibu ido algo á fomentar la en los demás. 

La ópera ser ia española, en español, llegará á ser un hecho; pero 
n o l a esperemos «de los que vociferan, s ino de los que callan.» 

Mucho podríamos añadir á lo d icho acerca de los detractores del 
espectáculo m u s i c a l español más popular, y que tantos intereses a r ­
téticos y mater ia les supone, pero me parece que hay derecho para 

aplicarles y a aquello de 
Xon ragioniam di lor, etc., etc. 

s.-rá más del agrado de la d i s t ingu ida concur r enc i a que se d i gna 
escucharme que d emos fin á estas breves pa labras consagrando un 
entus iasta vítor a la m e m o r i a del elegante, característico y fecundo 
compositor español Joaquín Gaztambide. 

H E DICHO.» 

Cantóse después la zarzue la Una Vieja, m u y bien interpretada 
por la Sra . E s p i y los Sres. B c l t r a m i , A r c o s y Cas t i l l a , quienes fue­
ren ca lurosamente ap laud idos por el numeroso público que l l enaba 
el salón. 

Ejecutóse inmediatamente l a Fantasía sobre motivos de zarzuelas 
de Gaztambide, compues ta por el maestro Chapí, y perfectamente 
ejecutada por los profesores del Conservator io . 

Es ta obra, que es notabilísima bajo todos conceptos, fué recibida 
con s ingu la r agrado y alcanzó los honores de l a repetición. 

Allí figuran las más preciadas melodías del maestro entre lazadas 
con exquis i to arte é instrumentadas con la bri l lantez prop ia del au to r 
de la Fantasía morisca. 

El Sr. Peña y Goñi, nuestro reputado y eminente crítico m u s i c a l , 
leyó u n a admirab le biografía de Gaztambide, l l ena de curiosísimos y 
nuevos datos y d igna en un todo del reconocido talento de d icho es­
cr i tor (1). 

E l dúo de El Juramento fué cantado de un modo del ic ioso por l a 
Sra . F ranco de Salas y el Sr. A rcos ; el Sr. V i co leyó var ias poesías 
dedicadas á la memoria de Gaztambide por M a n u e l del P a l a c i o . José 
Picón, Euscb io B lasco , Camprodón y Larra, y terminó l a sesión con 
el coro del segundo acto de El Juramento, felizmente Interpretado 
por los a l u m n o s de l a clase de solfeo, quienes obtuv ieron u n a o v a ­
ción tan ru idosa como merec ida . 

L a dirección de l a orquesta corrió á cargo del maestro Chapí y es 
ocioso dec ir que estuvo á l a a l tu ra del d irector y de los maestros (pie 
l a constituían. 

A l a i zqu ie rda del maestro A r r i e t a se hallaba, el Sr. 1). F ranc i sco 
Gaztambide. hijo del i lustre compos i tor del m i s m o apel l ido en repre­
sentación de la fami l ia del i lustre f inado. 

También se hal laban presentes y tomaron asiento al lado de l a 
pres idenc ia los maestros Barb ie r i , Hernando é Inzcnga, que como 
Ar r i e t a formaron parte de l a sociedad que consolidó la zarzuela en 
c] teatni del c i r c o . 

U n detalle imprev is to que añadió nueva impor tanc ia á la so l em­
nidad . 

S. A. R. l a infanta D. n Isabel, cuyo amor a l arte m u s i c a l es tan n o ­
torio, se presentó en el salón s in prev io av i so y deseosa, no solo de 
honrar con s u presencia el acto que se celebraba, s ino de as i s t i r como 
buena af ic ionada á l a audición de las notables obras que figuraban en 
el p rog rama y que s i n duda habían provocado s u cur ios idad de a r ­
t ista. 

L a fiesta del lunes hon ra sobremanera al Conservator io , á sus d i s ­
t inguidos profesores y a l d irector de l a Escue l a , cuyo a m o r a l ar le 
y al establecimiento á s u cargo confiado son más notor ios de día en 
día y se revelan de un modo elocuente cu todas las manifestaciones 
de tan importante centro de enseñanza. 

CORRESPONDENCIA E X T R A N J E R A 

Nueva-York, 1" de Marzo de 1S85. 
Sr. Director de L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L . 

M u y señor mió: E l arte mus i ca l acaba de experimentar una gran­
dísima pérdida en esta c i u d a d . 

E l Dr. Damrosch , el i lus t rado músico, el notable d irector de or­
questa, el ferviente apóstol de R icardo W a g n e r en este país, ha de­
jado de ex is t i r en los momentos en que había consegu ido real izar , 
con éxito ex t raord inar io , el proyecto que hace años tenía de traer 
una gran compañía de ópera a l emana, con l a cua l pud ie ra dar á co ­
nocer al público amer icano las obras de s u i lustre maestro en t oda , 

s u integr idad y en s u id i oma o r i g ina l . 
Pocos días hace que tuve el placer de ver d i r i g i r al Dr. D a m r o s c h 

Die Walküreft), y entóneos tuve lugar de admirar sus facultades co ­
mo director. Conocíase que había hecho profundísimo estudio de ese 
laberinto musical hasta en sus menores detalles, para poder demos­
trar prácticamente al audi tor io todo lo que sabia hacer aquel hombre 
extraordinario (como lo l l a m a con jus t i c i a el maestro Vázquez en 
sus sabrosísimas cartas) cuyos d ramas líricos han susc i tado tantas 
cont rovers ias . 

(1) E s t a biografía forma parte de l a importante obra que con el t i tu l o de La, 
Opera española y la música dramática en España cu el siglo XÍX t iene en curso de p u ­
blicación L A CORRESPONDENCIA M U S I C A L , y que, como saben nuestros lectores, 
h a de t e rminar mu3 r en breve . 

(2) De c u y a obra, asi como de l a compañía a l emana , me ocuparé en otra 
car ta . 
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Leopoldo Damrosch nació en Fosen (Prusia) en 1832. A l o s pocos 
a n o s de edad empezó á reve lar sus aficiones y aptitudes para la mú­
sica , pero sus padres determinaron dedicar lo á l a medic ina , y a l 
e l e c t o lo env iaron á Berlín en cuya Un ive rs idad tomó el grado de 
doctor á los 22 años de edad: pero no por haber acatado con gusto l a 
vo luntad de s u fami l ia , abandonó la música, que siguió cu l t i vando a 
hurtadillas durante el t iempo que ocupó en seguir l a ca r re ra de M e ­
d i c i n a . 

En 1885 venció por l ia el músico al médico, pues l ibre ya de las 
i r a i . a s que le habían impedido hacer de la música su única profesión, 
se c o n s a g r ó definit ivamente al arte en el cua l había de obtener m á s 

gloría y más provecho que ejerciendo l a c ienc ia de Galeno. Desde es-
la e¡ioca hasta 1871 se conquistó en A l e m a n i a u n a sólida reputación 
como V io l in i s ta y director de orquesta, pasando después á esta me­
trópoli l lamado por l a sociedad mus i ca l «Arion» qu3 le ofreció el 
honroso puesto de director. A l hacer s u debut en Nueva-York, se 
presentó con el tr iple carácter de v io l in is ta , director y compos i tor , 
habiendo obtenido un señaladísimo tr iunfo. 

Desde entonces hasta s u muerte ha d i r ig ido con igual éxito var ias 
sociedades filarmónicas de importanc ia , como el Arión, la de l a S i n ­
fonía, el Oratorio y otras va r ias . 

1: 11 v i s ta del buen éxito (pie habían obtenido a lgunos fragmentos 
de las últimas producc iones de W a g n c r que hizo ejecutar en las so­
ciedades que dirigía, el Dr. Damrosch concibió hace a lgunos años la 
idea de implantar en e s t a república la ópera a lemana, idea que por 
fin pudo real izar en l a presente temporada, como he dicho anter ior -
n icn le . 

Leopoldo Damrosch, a l igual del eminente maestro Thomas , ha 
contr ibu ido poderosamente al desarro l lo del arte mus i ca l en esta 
parte del nuevo mundo ; pero á fé que la semi l l a fué sembrada en fe­
cundísimo suelo, pues este gran pueblo , que sabe agradecer todo lo 
que en su beneficio hacen propios y extraílos, no solo recompensó 
generosamente los méritos del art is ta durante su v ida , prodigán­
dole ap lausos y contr ibuyendo á crearle una posición desahoga­
d a , s ino que después de s u muerte ha demostrado de elocuente m o ­
d o el do lor que tan irreparable pérdida le causaba, ya oonsagrándo-
l iMwlensos y laudator ios artículos en todos los pr inc ipa les periódi­
cos, ya disponiendo suntuosísimas exequias fúnebres que tuvieron 
lugar, ante una inmensa concurrenc ia , en el m i s m o teatro Metropo­
l itano, y o n cuyo acto tomaron parte todas las sociedades filarmóni­
cas, de íascuales había, s i d o Damrosch director, ejecutando obras 
re l ig iosas de los grandes maestros clásicos. 

¡Bienaventurados los pueblos que así saben honra r a l genio! 
¿Cuándo podremos dec i r otro t a n t o de nuestra España! 

Suyo atento 
l l l DSÓN. 

M A D R I D 

lié a<juí la. l i s ta de las óperas que se han ejecutado en el teatro 
Real desde la. publicación de nuestro último número: 

Jueves 11), Eriiani. 
Sábado 2 1 , Fausto. 
Domingo 22 , Frnani. 
Martes 21 , Fausto. 
Miércoles 25 , Fausto. 
Jueves 2(1, Un bailo in maschera. 

El pasado lunes celebró sesión l a Academia de San Fernando bajo 
la pres idenc ia del Sr . Madrazo . 

Entre otros acuerdos, resolvió encargará la sección de música la 

redacción de uno ó más temas para abr i r concurso de premios des­
pués de ser aprobados por d i cha corporación. 

L o s estrenos de hoy: 
E n el Real , Un bailo in maschera, tomando parte en la representa­

ción el célebre barítono Sr. M a u r e l . 
E n Apo lo , el disparate lírico cu un acto Verónica y volapié. 
E n L a r a , á beneficio de l a Sra . Alvcrá de Nestosa, dos juguetes en 

un acto t itulados Gabinete magnético y Asi son todas. 

E l d is t inguido profesor de declamación lírica de la Escue la Nacio­
nal de Música Sr. M i r a l l , fué obsequiado el día de s u santo por sus 
discípulos con un precioso regalo consistente en u n a hermosa boto­
nadura , demostrándole así la alta consideración y est ima en que tie­
nen sus grandes merec imientos . 

L a empresa del teatro Real ha contratado al tenor español Sr. A n ­
tón, que ha terminado sus compromisos artísticos con l a empresa de 
l a Scala de Milán. 

Nuestro compatr io ta debutará á pr inc ip ios del mes próximo. 
Dentro de breves días debutará el tenor L o m b a r d i . 

L a sociedad Unión Artístico-Musical prepara un concierto para 
cuando terminen los que dir ige el maestro Bretón. 

Dicho concierto se efectuará probablemente el lunes próximo pol­
l a noche. 

Según nuestras notic ias, entre las obras nuevas que forman par ­
te del br i l lante p rog rama que se prepara figuran u n a Suite de o r ­
questa en cuatro t iempos, de G i r a u d , un Intermedio, de W o r s i n e r . 
ambas composic iones estrenadas con gran éxito en París, y el prec io­
so Bolero de concierto, de nuestro compatr io ta el maestro D. Edua rdo 
Oeon, instrumentado por el maestro Esp ino . 

D icha obra es m u y conoc ida entre los pianistas y figura en la b i ­
blioteca de todos losd i le t tantes , c i r cuns tanc ia que despertará el i n ­
terés de oiría en l a nueva fo rma que hoy reviste. 

L a eminente art is ta señorita Teodor in i , cuya enfermedad no le 
ha permit ido tomar parte en las representaciones de estos días, se 
ha l la m u y mejorada y s i , como es de esperar- se restablece por c o m ­
pleto de h o y a mañana, e l sábado se verificará s u beneficio, a l que 
asistirá s in duda todo lo más selecto de l a sociedad madrileña, así 
como el gran número de admiradores con que cuenta en M a d r i d . 

E l programa de l a función es el siguiente: 1.° Pre lud io de Mefislo-
,/We.—2.° P r ime r acto de La Figlia del Reggimento.— ?>." Segundo acto 
de l a Linda de Chamounix, y 4.° Cuarto acto de Gioconda. 

L a d i s t ingu ida tiple Sra . Pocoví ha sido contratada por l a empre ­
sa que d i r i j en los aventajados art istas Sres. Bérges y Soler, que tan ­
tos aplausos conquis tan actualmente en Zaragoza. 

Es un buen refuerzo p a r a l a menc ionada compañía de zarzuela, 
hoy s in d isputa l a más notable que func iona en España. 

Conf i rmando nuestras noticias anter iores tenemos el sent imiento 
de anunc i a r que en l a presente temporada no d is f rutaremos el p l a ­
cer de o i r á l a eminente Marce l l a Sembr i ch , por con t inuar ventilán­
dose ante los tr ibunales el l i t ig io pendiente entre l a diva y l a empre ­
sa del teatro Rea l . 

D i cha art ista continuará en Madr id hasta el 29 del presente mes , 
en c u y a fecha t e rmina el contrato cuyas cláusulas son hoy objeto de 
discusión. 

E n el teatro Martín se está ensayando u n a za r zue la en d o s actos, 
de grande espectáculo t i tulada Los diablos del día. La letra e s del s e ­
ñor Zume l y l a música del maestro Tabeada. 

L a obra tiene doce cuadros , nueve decorac iones pintadas por el 
Sr. M u r i e l y mu l t i tud de trajes const ru idos por el Sr. T o r m o . 



E l d i rector de l a Escue l a Nac iona l de Música y Declamación ha 
aprobado las obras propuestas por los señores profesores de las c l a ­
ses de p iano que han de s e r v i r pa ra los concursos del presente año, 
y que son las s iguientes: 

C L A S E D E I I O M R R E S . 

5.° y 6.° año. P r i m e r solo de concierto en la bemol.—Ifummel. 
7.° año. Concierto en re mayor.—Mayer. 

C L A S E D E S E Ñ O R I T A S . 

5.° y 6.° año. P r i m e r solo del 5.° concierto.—Dussek. 
7.° año. Concierto en mi menor.—Chopin. 

Desde el presente año se introducen en los concursos dos nove­
dades importantes , de las cuales damos cuenta á continuación para 
conoc imiento de los interesados: 

1. a Todos los concurrentes por p r ime ra vez que aspiren al p r i ­
m e r premio sufrirán prev iamente u n examen de l ec tura en el cua l 
prueben sus aptitudes de repentistas. 

2. a Los a lumnos de 7.° año tocarán de m e m o r i a l a obra que l l e ­
ven estudiada. 

Estas nuevas d ispos ic iones estamos seguros serán ap laud idas 
por todos los que se interesan por el mayo r luc imiento de los a l u m ­
nos que se hagan acreedores á tan honrosas d is t inc iones. 

Terminó el concierto con l a Marcha de Schiller,c\e Mcyerbcer , per­
fectamente interpretada por l a orquesta. 

* 

E l segundo concierto no ofreció tanta novedad ni estuvo tan con­
cur r ido como los anter iores . 

E n l a p r ime ra parte se ap laud ie ron l a o ve r tu ra de l a Part du Z)ía-
ble, de Auber , u n a Tarantela, de Zava la ejecutada por p r ime ra ve/, ta 
Reverte de Dunk l e r , Au bord de la mer y el Aire de baile de Beriot. 

L a Tarantela de Zava l a es u n a pieza l l ena de br io , melódica y ca 
racterística que fué repetida y ce lebrada con jus t i o ia . 

También mereció este honor el Aire de baile de Beriot . E l señor 
Sarmiento fué m u y aplaudido en el solo de v i o l once l l o de la Reverte 
de Dunk le r . 

Toda l a segunda parte fué consag rada al Struensée, de Mcyerbcer , 
c u y a ejecución estuvo á l a a l tu ra de s i empre . Fué repetido el p r i m e r 
entreacto. 

A l concierto as is t ieron SS. M M . y A A . 

Dos nuevos conciertos se han ce lebrado en el Príncipe Al fonso el 
domingo y miércoles último. 

E l p rog rama del p r imero ofrecía a l g u n a novedad, por más que 
no correspondiera cumpl idamente á las esperanzas concebidas. 

L a over tura de Ruy-Blas, de Meude lssohn, obtuvo el ap lauso de 
s i empre y fué m u y bien interpretada por l a orquesta . 

A esta pieza siguió el andante^ Polonesa de Cantó, que por p r i ­
m e r a vez se ejecutaba. Es ta c o m p o s i c i o n e s bellísima y or i g ina l y 
reve la desde luego el notable talento de s u autor. 

E l Sr . Cantó es m u y j o ven y h a obtenido en el Conservator io de 
M a d r i d el p r ime r premio de armonía, de composición y de piano. 

Fué m u y ap laudido por s u obra y s u tr iunfo debe an imar l e p a r a 
conqu i s ta r nuevas v ic tor ias en el l isonjero porven i r que 1c está re­
servado . 

L a Komerinskaja, de G l i n k a , que está compues ta sobre dos cantos 
populares rusos fué rec ib ida por el público con a l guna fr ia ldad. 

Y i no después l a rapsod ia España, de Chabr i c r , acerca de cuyo 
mérito se d i v id i e ron las opiniones de los af ic ionados y de los in te l i ­
gentes. 

A nuestro j u i c i o , l a rapsod ia es u n a obra importante cu s u géne­
r o , i n s p i r a d a en a i res españoles perfectamente combinados é i n s t r u ­
mentados de u n a mane ra mag i s t ra l . 

U n a so la equivocación puede haber tenido en este trabajo el 
maestro Chabr i e r , que consiste en haber apl icado un fragmento de 
l a jota á los t rombones, c u y a exces i va y desgarradora sonor idad 
produjo un efecto desastroso en el audi tor io , que s i lenc ioso hasta 
aque l instante, prorrumpió en mues t ras de desagrado, las cuales se 
acentuaron de u n modo ru idoso tan pronto como u n a parte del pú­
blico solicitó l a repetición de l a obra . 

Nosotros d i f e r imos por completo de l a opinión de u n a parte de Ja 
prensa y del parecer emit ido en los co r r i l l o s por los que pasan plaza 
.le críticos y de entendidos en mater ias mus i ca l es . 

E n l a segunda parte o imos l a sinfonía en si bemol, de H a y d n , de­
chado de del icadeza y de buen gusto, d igno de l a intachable fama de 
s u autor. 

V i n o después l a Cabalgata de las Valkirias, que s i r ve de pre lud io 
é introducción al tercer acto de i a p r i m e r a parte de los Nibelungen, 
y fué merec idamente ap laud ido . 

E n l a tercera parte f iguraba l a o v e r tu ra de Hamlet, del compos i ­
tor danés Gade, que no logró l l a m a r l a atención del aud i tor io , á pe­
sar del mérito inlrínseco que rev is te . 

E l p re lud io del Rey Manfredo y el Minueto de Mozar t produjeron 
ex t rao rd inar i o efecto habiendo s ido repetida l a última de las m e n ­
c i onadas piezas. 

P R O V I N C I A S 

CADIZ.—lié aquí la l i s ta de l a compañía de zarzue la que ha de 
funcionar en el t e a t r o p r i n c i p a l durante el próximo m e s de A b r i l : 

Maestro director y concertador, D. Enrique Liñán.—Director de 
escena, D. F ranc i sco V i l l egas . P r imeras tiples, D. a Concepción V a ­
lero y D." Mercedes Rodr igo .—Tip le con t ra l t o , D." A m a l i a B r i e b a . -
T ip l c cómica, D." Dolores Liñán.—Tiple característica, D. a María N o ­
gales.— Par t i qu inas , D. a V i c en ta Bata l la , D." Manue l a V i l l egas y doña 
[sabe! Benavente .—Pr imer tenor, f). Federico Marimón.—Primeros 
barítonos, D. Modesto L a n d a y 1). Ramón Laf i ta .—Tenor cómico, d o n 
F ranc i s co V i l l egas .—Bajo ser io , D. Mar iano Guzmán.—Otro tenor 
cómico, D. José María Po l .—Bajo cómico, D. F ranc i sco Pastor .—Otro 
p r ime r barítono, D. Manue l Ar tabe i t ia .—Actor genérico, D. Manue l 
Mo ra . 

Veinte cor istas de ambos sexos . Tre in ta profesores de orquesta. 
Repertor io.- La tempestad, Horcado, La Mascota, Las dos prince 

sas, Robinsón, El barberillo, Los comediantes. El domino azul, Pan y 
toros, Jugar con Juego, El secreto de una dama, Los magyares, El re­
lámpago, El anillo de hierro, El juramento, Mis dos mujeres, Marina, 
El molinero de Subiza, Las amazonas, Campanone, Pepe-Iíillo, El salto 
del pasiega. Los (Humantes de la corona, San Franco de Sena, La con 
quista de Madrid, Las hijas de Eva y otras de las mejores del reper­
torio ant iguo. L a s de gran espectáculo Sueños de oro, Los sobrinos del 
capitán Grant y las nuevas El reloj de Lucerna, El hermano Baltasar 
y Juan de llrbina. 

Su p r imera función se celebrará el domingo 5 de A b r i l . 

R E U S . — E l jueves de l a pasada semana se puso en escena en el 
teatro de d i c h a c iudad e l d r a m a lírico El reloj de Lucerna, á cuya 
obra le cupo u n éxito comple to , viéndose en todo l a buena dirección 
escénica á cargo de D. Joaquín Vázquez, y l a orquesta encomendada 
al l abor ioso maestro Sr. R ius . 

L a obra estuvo repart ida del modo siguiente: Matilde, S ra . Toda. 
—Fernando, S r ta . Car lo ta Mi l lanes .—Cel ia , Srta . Martin.—Réding, s e ­
ñor Vázquez.—Gualterio, Sr. Gil.—Gastón, Sr. Pala. 

Dichos art istas r i va l i za ron en dejar bien sentada s u reputación, 
esmerándose en l a buena interpretación de sus respect ivos pa [ te l es . 

i 

L a música agradó de u n m o d o ex t raord inar io y fué escuchada 
con gran entus iasmo por l a concur renc ia . 

V A L L A D O L I D . — L a Sociedad L iceo de Va l l ado l id celebró en la no­
che del sábado último un brillantísimo concierto que hab la m u y alto 
en favor de l a c u l t u r a m u s i c a l de d i cha c iudad . 

líe aquí lo que acerca de este acontecimiento artístico escribe 
nuestro apreciable colega La Crónica Mercantil: 



«Figuraba en primer término la sinfonía del Pirata, ejecutada á 
d o s p ianos y a r m o n i u m por los Sres. García, L a r a y Puente Terán, 
señores que ya tienen adquirida u n a legítima reputación de maes­
tros. Siguió el a r i a d e l a ópera Favorita, d i cha por el Sr. Ve la con el 
.m i s t o y entonación que en reuniones anteriores le l i a n conquistado 
rama de verdadero artista a n t e el púb l i co va l l iso letano. 

L a d i s t ingu ida Srta. de Matesanz arrancó a l piano las notas más 
dulces y a rmon iosas que al maestro de nuestro s ig lo , el g ran Me-
yerbeer, s i r v i e ron para insp i rar l e l a composición El monje. 

Con gran afinación fué dicho el coro d e hombres de Roberto, al 
q u e siguió un verdadero suceso m u s i c a l ; l a aparición en el escena­
r i o de l a sociedad de la Srta. Reotas. Ks ta ar t is ta , c a s i niña, demos­
tró u n a segur idad y un conocimiento tan completos, que s o l o puede 
compararse con el exquis i to g u s t o d e q u e dio prueba e n l a ejecución 
de l a fantasía de Sonámbula. 

Los nutr idos y repetidos ap lausos que escuchó al f inal izar s u co­
m e t i d o , habrán convencido á nuestra d i s t i n g u i d a pianista de que s u 
t a l e n t o y aplicación encuentran s iempre un p r e m i o en el eco cariño­
s o de la. concurrenc ia . El joven Sr. Puente} Terán compartiólos 
aplausi>S c o n d i e b a señor i ta . 

Él insigne vate val l isoletano 1). .losé Zo r r i l l a leyó dos c ompos i ­
c i o n e s que, como todo lo suyo , merec ieron unánimes elogios. L o s 
.sres. Saman lego (D . N») y L lacayo , s i gu ie ron al Sr. Zo r r i l l a en l a lec­
t u r a de poes í as . 

Dio p r i n c i p i o la segunda parte c o n l a s var iac iones de l i r a , p o r el 
Sr . V i l l a r , d i r e c t o r de la b a n d a de Isabel II. y demostró m i aquel d i ­
fícil instrumento sus grandes dotes de artista, acompañado por la 
banda que diri je. 

La concurrenc ia fué n u m e r o s í s i m a y escogida. 
D e j a m o s p a r a lo último el hablar d e l concertante de Favorita, 

ejecutado con s in igual maestría, y en el (pie obtuv ieron merec idos 
ap lausos la Srta. Samaniego (Amparo) y los Sres. Ve la , Urb ina , A l t a ­
r e y coro general , viéndonos en el caso de fel icitar á tan intel igentes 
aficionados.» 

E X T R A N J E R O 

V p r o p ó s i t o de Los maestros cantores, de Wagner , cuya represen­
tac ión acaba de celebrarse en Bruse las , no carece de interés el re ­
b o r d a r a l g u n o s detalles r e l a t i v o s al e s t u d i o de d i cha obra, cuando s e 

e j e cu tó por p r ime ra Vez m i A l e m a n i a e n 1S(>K. 
lié aquí el número de ensayos que exigió s u audición ante el pú­

blico: 45 para el estudio p r e l im ina r de las partes de canto a is ladas , 
con acompañamiento de piano; 60 p a r a id estudio de ios c< tros; p a r a 

los ejercicios de los coros, combinados con las partes de canto; 5 
para los ins t rumentos de cuerda ; 4 para los ins t rumentos de v iento; 
i para, l o s conjuntos de orquesta; f para la orquesta unida a los co­
ros; 1 para el decorado y, finalmente. 12 ensayos generales ó sea un 
total de 111 e n s a y o s d ist intos. 

KI p r imer a c t o de Los maestros cantores d u r a c i n c o cuartos de ho­
pa, el segundo una hora , y el tercero u n a ho ra y tres cuar tos . 

\l l le. Jcanne Gran ie r á quien un colega madrileño ha. supuesto 
actualmente en l a corte de España, continúa m i París cosechando 
corno s i empre gran cosecha de ap lausos en el teatro des Varietés, 
c o n mot i vo de las representaciones de Mancelle Gavroche. 

Así lo hemos v isto consignado en los anunc ios de los t e a t r o s . 

La célebre art is ta E m m a T u r o l l a que tanto furor está haciendo ac ­
tualmente en Buda-Pes th ha recibido del gabinete pa r t i cu la r del E m ­
perador un d ip l oma en el cua l se hal lan escr i tas estas pa labras : 

«La signorina Emma Turolla viene nomínala cantante di Camera 
Impértale e Reale de S. M. Imperatore & Austria e Re Apostólico d' Un-
g hería.» 

A excepción de l a Patti n inguna otra art is ta había s ido agrac iada 

hasta ahora con el doble título conferido últimamente á l a T u r o l l a . 

Semejante distinción honra sobremanera el mérito de l a menc i o ­

nada cantatr iz . 

L a célebre v i o l in i s ta Tercs ina T u a ha entus iasmado al publ i co de 

San Petersburgo, el cua l la ha co lmado de aplausos y de r e g a l o s dé 

exquis i to gusto y ex t raord inar io va lor . 

L a famosa N i l sson ha celebrado en Stokolmo el 25 an ive rsar io de 

s u p r ime ra aparición en público en un concierto d ir ig ido por F ranz 

Beerwa ld . 

Dicha fiesta s e verificó id 2K del pasado Febrero, 

Con buen éxito se ha estrenado en l aSca l a de Milán la nueva ópe­

ra del maestro Ponch ie l l i Marión Delorme. 

Los periódicos de Ital ia tr ibutan grandes elogios á la obra del 

autor de Gioconda, y a f i rman que, mediante a lgunas correcc iones y 

enmiendas que hoy la hacen un tanto monótona, quedará de reper­

tor io y será celebrada en los pr inc ipa les teatros del mundo . 

En l a ejecución se d is t ingu ieron la Sra . Pantaleoni y los Sres. T a -

niagno y Brog i . 

E l maestro fué l lamado 28 veces á la. escena. 

Durante l a próxima exposición de A inbcres se celebrará un c o n 

curso m u s i c a l , el cua l se ocupará del diapasón un i ve r sa l y de las 

cuestiones relat ivas á la enseñanza de l a música. 

E n Turín se ha celebrado el segundo centenario del nacimiento 
de Haendel , ejecutando en l a Academia de canto cora l su orator io 

Judas Macal>eo. 

Con m u y buen éxito se ha estrenado en el teatro de la Ópera Có­

m i c a de París l a ópera en cuatro actos de V i c t o r ino Fonc ie res Le 

Che val¿er Jean. 

L a música pertenece á l a escue la f rancesa p u r a y cont iene bellí­

s imas é insp i radas melodías. 

Fueron repetidas va r i as piezas y el autor fué ac lamado en más de 

u n a ocasión. 

L a ejecución de l a ob ra esmeradísima y d igna en un todo de l,i 

nueva y ap laud ida producción del maestro Foncieres. 

E l 17 de este mes ha debido represenfarse en l a sa la Saint Georges 

de Londres l a nueva ópera en t r e s a c t o s Trina, escr i ta por el m a e s ­

tro J . Bonawi fz . 

L a casa de l a Sra . C la ra S c h u m a n n , en Francfort , ha sido robada 

por var ios malhechores que se apoderaron hasta de las coronas , de 

las cruces y de todos los objetos con que el público había d i s t i n g u i ­

do a l célebre compos i tor S c h u m a n n . 
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL 
Todas las obras mus i ca l e s que rega lamos á nuestros susc r i t o r e s , 

s o n l o más selecto de cuantas pub l i ca nues t ra casa ed i tor ia l , y for­

m a n a l fin del afio u n magnífico álbum cuyo precio marcado , que ex ­

cede de 300 ptas. demues t ra que nues t ra suscrición es l a más venta­

j o s a que jamás se h a conoc ido en España. 

C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N 

E n España G ptas. t r imestre , 11,50 semestre y 22 un afío; 

Eri P o r tuga l . . . 7,50 » 14 » 27 » 
Ext ran je ro 9 » 17 » 33 » 
E n Cuba y Puer to -R ico , 6 pesos semestre y 9 a l año (oro). 
E n F i l i p i n a s , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 
E n Méjico, y R io de l a P la ta , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 

E n todos los demás Estados de América lijarán el precio los se r 

ñores agentes. 
\iímn»o Mi<-i<<», sin música, 1J.VV l*i íSIiTA. 

EDICIÓN ZOZAYA 

B A L D A S S A R R E 
ÓPERA E N CUATRO ACTOS 

D E L M A E S T R O 

P A R A CANTO Y PIANO 
Ptas. 

L a g ran par t i tu ra , elegante edición con el retrato del 

autor, su biografía y e l l ibreto completo. . . P r e c i o fijo 20 

Raconto de Ester, para S. > 3 

> > » M . S > 3 
| 

Aria de Baltasar, » B » 3 

> Rubén, i T > 3 

Romanza de Rubén, T > 3 

P A R A PIANO SOLO 

Elegante part i tura con retrato del autor y su b io ­
grafía P rec i o fijo 12 

Preludio » 3 
Gran marcha » y 
L a m isma para 4 manos y> 1 

Bailables del acto 2.° 

A Marcha asina * 
B Danza de Ossir is > 

C En t rada de Baa l * ~ 

D Pas tora l * : ] 

• c^ir* á dos v cuatro manos, fanta-
B „ curso de publicación los demás números sueltos para canto y pumo, pnmo solo á y 

s¡as y demás arreglos para banda, orquesta y otros instrumentos. 

LIBRETO EN ITALIANO 
Una peseta 

VERSIÓN ESPAÑOLA 
50 céntimos 

m 

. , , , n ¡ i A ln mía habrán de d i r i i i r s e l os señores empresa r i o s que deseen 
E s t a o b r a es p rop i edad de n u e s t r a casa e d i t o r i a l , a l a que n a o u u i n o j 

p o n e r l a e n escena, p a r a l a adquisición de l m a t e r i a l i nd i spensab l e p a r a s u representación. 

Imprenta y Estereotipia de E L L IBERAL , Almudenn, 2. 

G h . V I O L A T E 


